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El surgimiento de los comedores 
escolares en la Pampa en crisis

María José Billorou1

Las políticas de protección a la infancia, originariamente urbanas, 
tuvieron como objetivo, en un primer momento, la reducción de 

la mortalidad infantil pero además se encaminaron a responder a los 

una nueva concepción de la niñez que remarcaba su diferenciación 

en Argentina, en las áreas del litoral: a principios de siglo, las áreas 
del interior parecían estar aisladas de estas iniciativas debido a una 

de enfermedades y patologías.
En los primeros años de la década del treinta, paulatinamente, 

estas ideas llegaron al interior del país, como respuestas para enfrentar 
los cambios acaecidos en la dinámica económica y social. Especial-
mente, el Territorio Nacional de La Pampa fue afectado por una dura 
crisis agroclimática, una sequía prolongada, que se sumó a los cam-
bios en los mercados internacionales de productos primarios y perju-

-
blaron al mismo tiempo que las metrópolis del Litoral incrementaron 
su población de manera explosiva. 

La crisis impulsó la necesidad concreta del accionar público en la 
asistencia social, especialmente sobre los sectores populares a partir 

sanitaria en las instituciones educativas. 

1 Instituto de Estudios Socio-Históricos. Facultad de Ciencias Humanas. Universidad Nacional 
de La Pampa. Este trabajo integra el proyecto “Sociedad, economía, población, política y reli-
gión en La Pampa. Un abordaje histórico (siglos XIX-XX)”.



176

María José Billorou

Quinto Sol, Nº 12, 2008, ISSN 0329-2665, pp. 175-200

Este trabajo busca analizar el surgimiento de una red de institucio-
nes, cuyo accionar se basó en la protección y la defensa de la infancia 
más vulnerable, los comedores escolares, en tanto nos permite develar 
el protagonismo de los distintos agentes estatales, las relaciones susci-
tadas entre las diferentes jurisdicciones –nacional, provincial y muni-
cipal– así como el papel de la comunidad en la ejecución concreta de 
políticas públicas. 

Para ello, en su primera parte, se aborda el surgimiento de la im-
portancia de la alimentación escolar infantil y su inclusión dentro del 
entramado institucional estatal, tanto en el ámbito internacional como 
en el nacional. Luego se examina su implementación en una región 

del análisis de los comedores que funcionaban en las escuelas de las 
localidades de Anguil y Guatraché. Finalmente, se abordan las limita-
ciones sobre las cuales se construyeron las políticas nacionales para la 
protección y asistencia de los alumnos, a partir del surgimiento de la 
Comisión Nacional de Ayuda Escolar. 

Los comedores escolares: “el deseo de reparar los funestos 

alimentación” 

La relación entre salud y educación se manifestó en los orígenes 
del sistema educativo; así la ley 1420, constituyente de la estructura 
educativa argentina, preveía en su articulado que la instrucción debía 
estar acorde a la higiene (Di Liscia 2004:39).

Esta lógica organizativa posibilitó que el discurso médico higie-
nista impactara en la escuela, especialmente partir de la elaboración 
de los programas y de los textos escolares, los cuales transmitieron una 
representación del cuerpo y de los saberes acerca de él. De esta ma-
nera, las instituciones educativas y el colectivo médico generaron un 

estructura educativa utilizó el andamiaje teórico del higienismo para 
divulgar a través de la enseñanza, hábitos, rutinas y conductas orienta-
das al cuidado de la salud y el cuerpo. Al mismo tiempo, los médicos 
higienistas, intentaron monopolizar la mayor cantidad de institucio-
nes estatales posibles, entre las cuales privilegiaron las escolares, para 
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2 buscó enseñar más 

prácticas reguladoras sobre las conductas tanto individuales como so-
ciales (Lionetti 2007). 

Por lo tanto, esta vigorosa relación entre educación e higiene, a 

presencia buscaba tanto garantizar la vigilancia de las normas higiéni-
cas institucionales así como el control de la salud de docentes y alum-
nos. Esta última función lo invistió de un poder notable dentro de la 

-
sar y permanecer en los diferentes niveles del sistema tanto alumnos 
como docentes (Lionetti 2007). Sin embargo, más allá de los amplios 
objetivos planteados para estos funcionarios nacionales, sus acciones 
se limitaron a la ciudad de Buenos Aires. En gran medida, esta situa-
ción se debió a la escasez de personal; entre 1899 y 1902, la planta 
del cuerpo Médico escolar estaba constituida por un director y nueve 

-
ños, más de 500.000. Recién en 1915, cada uno de los veinte consejos 
escolares de la ciudad contó con un médico escolar. Claramente, las 
posibilidades de ejercer sus funciones sobre la población escolar de 
las provincias y territorios, eran casi utópicas (Di Liscia 2004:41-42). 
La creación del cuerpo de Visitadoras de Higiene Escolar3 en 1929 
amplió el personal disponible con la integración de personal auxiliar 
dedicado fundamentalmente a las funciones de asistencia educativa 

médicos y familias. A través de su acción, buscaban lograr un contacto 
permanente y continuo con aquellos niños cuyo crecimiento se en-
contraba más alejado de la supervisión y el control médico.  

la vez que disciplinarias del cuerpo social (ver Armus 2000).

3 La higiene social y el interés en el cuidado infantil generaron una nueva carrera para las muje-
res como visitadoras sociales. En 1925 se creó, el Curso de Visitadoras de Higiene Social, en 
el Instituto de Higiene de la Facultad de Ciencias Médicas de la Universidad de Buenos Aires. 
Los espacios de acción privilegiados para las Visitadoras, se instauraron especialmente en los 
establecimientos estatales tanto médicos, asistenciales como los escolares; de esta manera la 
lucha antituberculosa, la protección a la infancia y la asistencia escolar se desplegaron como 

-

enfermera o servicios documentados de asistencia a enfermos y para el curso de Visitadora 
Escolar, el título de maestra normal.
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-
dad en los conocimientos médicos; la higiene escolar que se ocupaba 
“de todos los factores “sobre la salud o el desarrollo 
físico y psíquico del niño escolar.” De esta manera, no sólo se preocu-
paba “del crecimiento y alimentación así como combate las enferme-
dades propias de este período de la vida” sino que incorporaba como 

desarrollo psíquico e 
higiene mental del niño” (Casanave 1995:285). Por lo tanto, la higie-
ne del escolar, tendía no sólo a la “salud corporal” espiritual” 
sino también indicaba “las medidas preventivas de las enfermedades” 
que amenazaban a la población escolar y determinaba “los medios 
apropiados para asegurar el desarrollo del cuerpo y el descanso de la 
inteligencia” (Rodríguez 1955:211).

De esta manera, el discurso médico, señalaba rotundamente el 
crecimiento y la nutrición como uno de los núcleos básicos del desa-

 se diagnos-
ticaba como la causa principal de la “desnutrición
“niño mal nutrido” tenía grandes posibilidades de convertirse “en una 
persona inhábil e imposibilitada, incapaz de resistir enfermedades o 
de soportar su ataque y su curso”. Así, se instituyó un enemigo a derro-

“efectos malignos” 
repercutían “tanto en el desarrollo físico como en el desarrollo intelec-
tual y moral del niño” (Rodríguez 1955: 228).

Estas ideas sustentaron y legitimaron una serie de iniciativas en 
pos de mejorar la alimentación de los escolares. En 1906, en la ciudad 
de Buenos Aires, la escuela 14 del distrito escolar Nº 1 estableció la 
“copa de leche 4 y 
el Dr. Genaro Sisto5. Así, comenzó la distribución de un vaso de leche 

Concepción del Uruguay y como profesora en la de Paraná. En 1891 dictó cátedras en el Cole-
gio Nacional de Concepción del Uruguay, al mismo tiempo que fue vice-directora de la escuela 
de varones. Un año más tarde publicó la revista escolar Estudio y Recreo. Desde 1901 hasta 
1910 dirigió la escuela Nº 9 del consejo escolar VII en la ciudad de Buenos Aires. Volvió a 
Paraná donde dirigió durante veinte años la escuela “25 de Mayo”. En 1915, fundó la Sociedad 
Amigos de la Educación (Sosa de Newton 1986:506). 

5 Genaro Sisto (1870-1923) Se graduó en la Facultad de Medicina en 1895 con medalla de oro. 
Higienista, especialmente interesado en la Higiene Escolar, implementó una serie de iniciati-
vas en pos de la consecución de una niñez sana, entre otras, el horario alterno en las escuelas, 
la fundación de los Establecimientos preventivos de higiene infantil y de las colonias de vaca-
ciones en el mar y la montaña. Es autor de numerosos trabajos publicados en libros, folletos y 
revistas.
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por día a los alumnos. Dos años después, se instaló una experiencia si-
milar en la ciudad de Rosario, Santa Fe. Al mismo tiempo, con el mis-
mo objetivo surgió la “miga de pan” que entregaba un panecillo junto 

desayuno, otras veces, una refección ligera en la mañana, lo constituía 
la prevención de la desnutrición. Recién en 1914, se incluyó por pri-
mera vez en el presupuesto del Consejo Nacional de Educación una 
partida anual para alimentación en las escuelas de Capital Federal y 
Territorios Nacionales.

El cuerpo médico escolar, dirigido por el Dr. Enrique Olivieri, rea-
lizó desde 1924, investigaciones sobre el estado nutricional de los es-
colares porteños. Los resultados hacia 1925 fueron alarmantes: sobre 

-
do y un 3% desnutrido. En 1926, se evaluaron la totalidad de los niños 
concurrentes a las escuelas públicas de la ciudad de Buenos Aires. 
Los resultados, muy similares al año anterior, hicieron imprescindible 
la creación de instituciones más complejas para asistir esta situación 
(Britos, O’Donnel, Ugalde y Clacheo 2003:15). 

Así surgieron las cantinas escolares, en ellas se les proporcionaba 
a los niños algunos alimentos, como una copa de leche, un plato de 
sopa o un panecillo (Casanave 1950:288). Las primeras seis, institucio-
nes dependientes del cuerpo médico escolar, se habilitaron en 1928, 
cada una podía brindar estos alimentos complementarios a trescientos 
niños. Sin embargo, los estudios realizados por los médicos escolares 
en colaboración con las visitadoras de higiene escolar, presentaban 
aún un panorama bastante sombrío; a pesar de que las cifras habían 
disminuido no lo habían hecho, en un porcentaje destacado. De un 
total “de 215.000 niños “con una 

 y 4.268 (2%) “no habían tomado en sus 
hogares alimentación alguna”. El número de cantinas escolares, cre-
ció para dar respuestas a las necesidades detectadas; sumaban hacia 
1930, cuarenta y seis, que atendían un total de 13. 800 niños. Con-
juntamente, en la ciudad de Buenos Aires, “la copa de leche” y la 
“miga de pan”, se había generalizado, así, los recibían “230.00 niños 

 (Olivieri 
1931:852).

Esta red asistencial escolar, se complementó, desde inicios del 
siglo, con la acción de las “escuelas al aire libre”. Impulsadas por el 
cuerpo médico escolar y notorios higienistas como Emilio Coni, Gena-
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ro Sisto y Augusto Bunge, su implementación efectiva y generalizada, 
de debió a la acción del Dr. José María Ramos Mejía en el Consejo 
Nacional de Educación. Este médico activo defensor de las ideas eu-
genésicas que consideraban tanto la herencia como el ambiente y la 
nacionalidad, como elementos claves de la salud de la población, se 
convirtió en el gestor de las nuevas instituciones (Lionetti 2007:277). 

XIX, quien la consideró como la ciencia del mejoramiento del linaje. 
Galton sostuvo la importancia de la herencia en la obtención de to-

del medio resultaba mínima en el desarrollo de los individuos. Por lo 
tanto, los seres humanos heredaban los caracteres físicos, mentales 
y morales de los padres y los ancestros. Una buena educación o una 
buena situación podían mejorar la inteligencia, pero lo importante es-

entonces, era utilizar todos los medios que puedan razonablemente 
utilizarse para hacer que las clases más útiles para la comunidad con-
tribuyan más que lo que es su proporción a la siguiente generación6 
(García González y Álvarez Peláez1999: XXIII-XXIV).

Las escuelas desarrollaban sus actividades de septiembre a mayo, 
en espacios verdes de la ciudad, las dos primeras funcionaron en 
1912, en el Parque Lezama y en el Parque Avellaneda; atendieron, 
según los años, entre setecientos a mil niños. Sus prácticas apuntaban 
al fortalecimiento del cuerpo, el contacto intenso con el aire y el sol, 
el desarrollo de hábitos cotidianos de disciplina, higiene personal y 
conducta y una alimentación adecuada. La educación formal no era 
prioritaria, en tanto se la concebía como imposible hasta que no se 

1931, el director del cuerpo médico escolar, el Dr. Enrique Olivieri 
estimaba en “cinco mil
(Olivieri 1931:852). Finalmente, se integró a este entramado de insti-
tuciones de alimentación escolar, la Clínica de Nutrición, dentro de la 
estructura educativa sanitaria, cuya función era “la educación sanitaria 
de la población

6 El abordaje de la teoría eugenésica provocó una distinción entre los diferentes alcances de-
sarrollados por los países anglosajones y latinos en su conceptualización e implementación 
(Stephan 1991). Este análisis actualmente es discutido por una serie de trabajos (Ver Miranda 
y Vallejo 2005).
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Sin embargo, más allá de esta relación cimentada entre institucio-

el período entreguerras así como la crisis económica mundial iniciada 
en 1929, dibujaron un nuevo escenario en el que la producción de 
alimentos y su distribución comenzaron a convertirse en elementos 
claves para la estabilidad política, el comercio internacional y las polí-
ticas sanitarias. Así, se difundió una nueva cultura de la nutrición que 
se insertó dentro del proceso de surgimiento de la medicina social y 
la higiene positiva, donde se combinaba la preocupación por la salud, 
la plenitud física y la perfección moral. La alimentación adquirió un 
efecto civilizador sobre trabajadores, campesinos, madres e hijos; así 
aspiró a difundirse desde el laboratorio a la escuela y el hogar. En tor-

-
centraron políticas internacionales a partir de un ambicioso programa 
del Comité de Higiene de la Sociedad de las Naciones7. Las Escuelas 
Nacionales de Sanidad y los Institutos de Alimentación fueron los en-
cargados de aplicar esta propuesta internacional en cada realidad na-
cional (Barona Vilar 2008:265-266). 

La ciudad de Buenos Aires no estuvo aislada de este proceso inter-
nacional; a la luz de estas ideas, en 1928, se creó el Instituto Municipal 
de Nutrición dependiente de la Asistencia Pública en el Hospital Raw-
son8 bajo la dirección del Dr. Pedro Escudero9. Introdujo diferentes 
actividades tanto de investigación como de enseñanza, entre las que 
se destacaron, la organización de la Escuela Municipal de Dietistas10 
así como el curso Superior de médicos Dietólogos. Al mismo tiempo, 
el Instituto buscó a través de acciones de educación y propaganda di-

7 La  de la Sociedad de las Naciones, formada en 1919, estaba integra-
da por un Consejo, un Comité de Higiene y un Secretariado. Las condiciones imperantes en 
Europa, donde la mortalidad infantil y la desnutrición se convirtieron en un problema urgente, 

-
sultiva sobre nutrición que se abocó al tema hasta la II Guerra Mundial. 

8 En 1935, se independiza del ámbito hospitalario y se traslada a predios compartidos con el 
Instituto Pasteur en el Parque del Centenario de la Ciudad de Buenos Aires.

9 Pedro Escudero (1877-1963): graduado en 1902. Pionero de los estudios nutricionales en el 
país. Jefe de Clínica Médica en el Hospital Rawson. Entre 1938 y 1945, fue Profesor Titular 
de Clínica de la Nutrición en la Facultad de Medicina de la Universidad de Buenos Aires. 
En 1928, creó el Instituto Municipal de Nutrición. Miembro de numerosas organizaciones, 
Secretario General del Círculo Médico Argentino y Secretario de Redacción de Anales y de 
Argentina Médica. Autor de numerosas obras entre las que se destacaron Conferencias sobre 
Clínica Médica y Etiología de la aortititis (Enciclopedia Visual de la Argentina, 2002:519).

10 El Concejo Deliberante, la instituyó el 20 de Octubre de 1933, mediante Ordenanza Nº 4961. 
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vulgar los principios básicos de una alimentación adecuada y correcta 
para un óptimo crecimiento infantil; en consecuencia, en 1932, prepa-
ró una Cartilla Dietética que distribuyó en todas las escuelas del país. 

El Poder Ejecutivo de la Nación, como forma de reconocimiento 
de la labor desarrollada y en pos de una mejor sintonía con las políti-
cas internacionales nacionalizó en 1938 el Instituto. De esta manera, 

alimentarios que afectaban la sociedad argentina. El médico, Pedro 
Escudero inició una serie de estudios sobre la realidad completa del 
país, más allá de la experiencia concreta obtenida en la ciudad de 
Buenos Aires. 

En consecuencia, se dedicó a examinar a los conscriptos, de esta 
manera, descubrió que 500.000 padecían “minoración física
tragedia del país” comenzaba al traspasar “los deslindes de nuestra 

ciudad” y se develaba en “la disminución biológica por hambre cró-
nica” (Escudero 1940:335). El trabajo adquirió, de ahora en más, una 
dimensión espacial mayor; en pos de este objetivo, visitó diferentes 
poblaciones del interior para realizar un informe del estado nutricio-
nal de los escolares en todas las provincias. Así, durante una gira rea-
lizada por el norte de la provincia de Córdoba, juzgó la situación de 
ochenta escolares en la localidad de Serrezuela; sólo catorce (17,5%) 
demostraban un “estado satisfactorio de nutrición” mientras los res-

exponente acabado de 
pauperismo infantil 11.

Simultáneamente, realizó un análisis del costo de vida en la ciu-
dad de Buenos Aires que incluía como elementos centrales el alquiler 
y la alimentación. Este último ítem fue analizado con especial aten-

determinar la relación entre el 
presupuesto de la familia, el tipo de alimentación consumida y el es-
tado de la salud” (Escudero 1938-39:8). Este examen fue realizado 
por las egresadas de la Escuela de Servicio Social del Museo Social 
Argentino entre el 1 de julio de 1936 y el 30 de noviembre de 1937. 

la gran mayoría de los hogares cuyas 

del 50% en alimentación” (Escudero 1938-39:136). 
Las investigaciones del Dr. Pedro Escudero develaron un panora-

ma de pobreza y desnutrición en todo el territorio argentino. El colec-
tivo médico intentó dar respuestas a estas situaciones; sostuvo la nece-

11 La Capital, 23 de noviembre de 1938.
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sidad de que el niño “durante el período escolar, como en la segunda 
infancia” tomara “una ración suplementaria de crecimiento, además 
de lo que le corresponde a su peso”. Particularmente, lo conmovió 
la situación de los escolares del interior porque para asistir a clase, 
estos alumnos de “las escuelas rurales” debían levantarse “temprano”, 
a lo que se sumaba que su almuerzo era tardío, “de modo que entre 
el desayuno, tomado casi siempre a la ligera, y el almuerzo”, media-
ban “más de cinco o seis horas”. El escenario, se complicaba más al 

1950:287). 
El estado nacional, paulatinamente, generó acciones tendientes 

a formalizar políticas públicas. En primer lugar, en 1932, las canti-
nas maternales fueron reemplazadas por comedores12 dependientes 
del Consejo Nacional de Educación, quienes brindaban un almuerzo 
completo, a los cuales se les proporcionaron fondos para su mante-

-
13, para socorrer al niño en edad escolar con alimentos y 

vestidos. La Junta estaba constituida por un delegado del Ministerio 
de Guerra, del de Agricultura, del Banco de la Nación Argentina, del 
Consejo Nacional de Educación, de la Junta de Ayuda Social y por el 
presidente del Departamento Nacional de Higiene. El Poder Ejecutivo 
garantizaba su funcionamiento a través de su mantenimiento econó-

moneda nacional (Novick 1992:107). Tanto el municipio de la ciudad 
como la provincia de Buenos Aires, en 1937, organizaron una red de 
comedores a su cargo; en la ciudad, se implementaron los primeros 
comedores escolares municipales. Al mismo tiempo, la provincia de 
Buenos Aires, a través del Consejo General de Educación, resolvió 
fundar un comedor escolar en cada ciudad cabecera de distrito (Britos, 
O’Donnel, Ugalde y Clacheo 2003:15). Paulatinamente, las nuevas 
instituciones de alimentación escolar, se difundían fuera de la ciudad 
de Buenos Aires. 

12 Mediante ley 11.597 del 2 de agosto de 1932.

13 Creado por la ley 11.838 del 22 de junio de 1934.
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“La adhesión del vecindario”: el fundamento de la instalación 
de los comedores pampeanos

En los primeros años de la década del 30, el Territorio Nacional 
de La Pampa fue afectado por una dura crisis agroclimática, una se-
quía prolongada, que sumada a los cambios en los mercados inter-
nacionales de productos primarios, perjudicó en especial a las áreas 

-

las 175.077 personas según los datos del Censo Territorial del mismo 
año (Pérez Virasoro 1936); comenzó a disminuir. Así, la población 
disminuyó hasta llegar a comprender los 167.352 habitantes en 1942 
(Ander Egg 1958: 57). 

Esta situación agudizó la necesidad de implementar nuevas pres-
taciones hacia los niños, a partir del modelo instaurado en la ciudad 
capital del país. Las autoridades educativas otorgaron dentro del en-
tramado de relaciones entre salud y educación, una función muy clara 
al personal docente, el “primer encargado de hacer cumplir los pre-
ceptos higiénicos”. Varios quehaceres se incorporaron a la tarea edu-
cativa como inherente a ella, que incluían acciones concretas sobre 
el espacio “velar para que se mantengan las condiciones higiénicas 
en la escuela, vigilar la aireación del aula”, la intervención directa 
sobre los alumnos al “alejar a los niños sospechosos de enfermedades 
contagiosas”, además de integrar pautas para un mejor desarrollo de la 
labor pedagógica “evitar el cansancio mental de los niños, mediante 
la intercalación de recreos oportunos durante las horas de clase, hacer 
cumplir los preceptos de aseo personal” (Casanave 195:285). 

Sin embargo, en las primeras décadas del siglo XX, las funciones 
sanitarias desarrolladas por los docentes se extendieron más allá de la 
prevención tradicionalmente realizada a partir de la educación y difu-
sión de principios higiénicos, se sumaron nuevas actividades en torno 
a la inspección y relevamiento higiénico. Los maestros y las maestras 
efectuaron distintas tareas acordes a este objetivo, como la inspección 
de la salud de los escolares en función de la detección de enferme-
dades, la desinfección de las aulas, la distribución de remedios y la 
vacunación (Di Liscia 2004). 

-
cia los alumnos carenciados. Desde comienzos de la década de 1930, 
los docentes de Santa Rosa, Trenel y Victorica sostuvieron con 50 cen-
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tavos mensuales de su salario un comedor escolar para más de cin-
cuenta niños14. También algunas maestras del interior del Territorio, 
de la localidad de Anguil, organizaron con las comisiones directivas 
de las cooperadoras de las escuelas la confección de bombachas, de-
lantales y guardapolvos para los alumnos carenciados15. Estas inicia-
tivas individuales se extendieron paulatinamente a otras localidades. 
Hacia 1935, en el Territorio, funcionaban seis comedores escolares; 
dos en las principales ciudades, Santa Rosa, la capital y General Pico. 
Los cuatro restantes en pequeñas localidades del norte territoriano: 
Anguil, Eduardo Castex, Trenel y Victorica, en ellas, la mayoría de 
la población escolar provenía, de familias cuya economía dependía, 
en diferentes grados, de la actividad agrícola-ganadera. El siguiente 
cuadro describe la incipiente organización existente generada en estas 
instituciones.

Cuadro 1: Comedores existentes en La Pampa, 1935

Localidad  Asociación Responsable Servicios ofrecidos Personal existente

Santa Rosa

Sociedad Cooperadora 
Escolar
Comedor escolar Infantil 
Don Bosco

59.985 comidas
5.395 servicios de 
peluquería
139 mamelucos
63 delantales
90 pares de zapatillas

Un ecónomo, 
un cocinero, un 
ayudante, una 
celadora

Anguil Cooperadora Escolar 
Escuela Nº 39

70 comidas diarias en 
el período escolar Comisión Especial

Eduardo Castex Comisión Comedor 
Escolar

Invirtió 2.783.95 $ 
durante el año

Un cocinero, un 
ayudante, tres 
celadores

General Pico Comisión Comedor 
Escolar

260 comidas diarias en 
período escolar y 230 
en vacaciones

Un ecónomo, 
un cocinero, un 
ayudante

Trenes Asociación Cooperadora 
del Comedor Escolar

31.360 comidas servi-
das durante el año

Una cocinera, un 
ayudante, cuatro 
celadoras

Victorica Comisión Comedor 
Escolar

20.666 comidas servi-
das durante el año

Comisión Especial 
de damas

Fuente: Pérez Virasoro (1936)

14 En los años treinta, los docentes de Santa Rosa, Trenel y Victorica sostuvieron con 50 ctavos 
mensuales de su salario un comedor escolar para más de cincuenta niños (ver: AHP, Primera 
Conferencia Nacional de Asistencia Social, Informe de M. Cabella, 01/09/33). 

15 Foja de concepto de la Sra Eugenia S. de Aguilera, elaborada por el Director, Lindor Garro de 
la escuela Nº 39 del Territorio Nacional de La Pampa, Anguil, 20 de noviembre de 1932.
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Claramente, observamos que el sostén presupuestario de los co-
medores originalmente a cargo de los docentes, se trasladó primero 
a los vecinos, con la formación de las Comisiones y Cooperadoras, y 
luego a las respectivas municipalidades a través del otorgamiento de 
diferentes tipos de subsidios (Di Liscia 2005). 

En Santa Rosa, el Comedor Escolar, a cargo de una Sociedad Co-
operadora Escolar dirigida por vecinos de la zona, organizó una es-
tructura de enorme complejidad. Más allá de su función netamente 
alimentaria, concentrada en la elaboración y en la provisión de las 
comidas servidas,16 se ofrecieron otros servicios: la donación de ro-
pas17 y peluquería18. A ello se sumó la asistencia médica a cargo de un 
profesional, el Dr. Lorenzano, que trabajaba para la Sociedad Coope-
radora, encargado de la revisación periódica de los escolares así como 
de su asistencia y tratamiento. A pesar de que el número de niños bajo 
prestación médica no era alto, (ciento diez niños fueron asistidos y 
veintiocho tratados durante cinco meses en 1933), la incorporación de 
la asistencia médica dentro de la estructura concebía la acción social 
ineludiblemente unida a la concepción de salud.

Los maestros habían incorporado claramente los principios del 
discurso médico que reconoció las dimensiones sociales de ciertas 
enfermedades y la necesidad de unir atención médica con asistencia 

-
tatales y de numerosas organizaciones privadas, todas ellas de algún 
modo involucradas en la lucha contra la tuberculosis, el paludismo, 
las enfermedades venéreas o la protección de la infancia (Armus y 
Belmartino 2001:324, Belmartino 2004:272). Los educadores, sostu-

 
puesto que era el “puntal y metro “desarrollo físico-psíquico 
del niño” como del “aprovechamiento de la enseñanza”. Los docen-
tes, entonces, “en las escuelas” donde surgía el “mal crónico” de la 
desnutrición, tenían la obligación de “vigilar y tratar de corregir bus-
cándole solución

16 Entre abril y agosto de 1933, se sirvieron 39.210 comidas. Estadística del movimiento habido 
del 1 de abril al 31 de agosto de 1933 por la Sociedad Cooperadora Escolar de Santa Rosa La 
Pampa. Fondo Gobierno Archivo Histórico Provincial. 

17 La ropa ofrecida, incluía aquella indispensable para la asistencia escolar, guardapolvos, de-
lantales y zapatillas, como otra vestimenta, tricotas, trajes, cortes de vestidos, medias y otras 
ropas. 

18 Los servicios prestados bajo el concepto de peluquería, alcanzaron el total de cuatrocientos 
setenta y cinco prestaciones en el período de abril a agosto de 1933.
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-
ción de nuevas políticas sociales, funciones sanitarias y asistenciales 
que, no entraron en contradicción sino que reforzaron el mandato 

propósito de socialización política concebía al ciudadano capacitado 
para moverse en todos los aspectos de la vida social; por lo tanto, se 

la virtud ciudadana solían podían concretarse a través de la fortaleza 
física, el coraje, la destreza y la cultura del trabajo. Por lo tanto, la 
escuela incorporó la enseñanza de la higiene, la educación física y 
del trabajo manual con el objetivo de lograr los ideales propuestos 
(Lionetti 2007).

El gobernador del Territorio, Evaristo Pérez Virasoro, reivindicó 
la acción de los comedores escolares, durante los años 1936 y 1937, 

ha mejorado notablemente la salud de los niños 
favorecidos” (Pérez Virasoro, 1938:18). La pujanza de las nuevas ins-
tituciones no sólo se observaba en la estabilidad y permanencia de la 
mayoría de las fundadas en 1935, sino en la creación de nuevas. 

Cuadro 2: Comedores existentes en La Pampa, 1935-1937

Año 1935 Año 1937
6 comedores en funcionamiento

Santa Rosa
Eduardo Castex
General Pico

Trenel
Victorica
Anguil

10 comedores en funcionamiento
Santa Rosa

Eduardo Castex
General Pico

Trenel
Victorica

Bernardo Larroudé
Telén

General Acha
Intendente Alvear

Guatraché

Fuente: Pérez Virasoro (1938). 

Su vitalidad se debió, además, a la capacidad de respuesta que 
brindaron a un sector con grandes necesidades económicas de la so-
ciedad pampeana; la cantidad de niños atendidos por los diez come-
dores, mil setecientos en total, representaba el 6% de la población 
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escolar del Territorio que hacia 1937 alcanzaba los 28.704 niños19. 
El gobernador resaltaba que esta cifra, la población infantil asistente 
a los comedores, evidenciaba “la importancia y trascendencia de la 
obra cumplida”. Sin embargo, también reconocía que aún se dista-

mucho de alcanzar la proporción debida a la población escolar 
menesterosa del Territorio”. Así, se manifestaba cuán limitada era la 
asistencia social brindada en las nuevas instituciones a los escolares; 
no obstante, las autoridades creían en las posibilidades que estas lí-

la Gobernación” se hallaba 
“empeñada en ampliar tan útil forma de asistencia social
los resortes utilizados para generalizar esta política, dependían básica-
mente de la sociedad civil. En consecuencia, las máximas jerarquías 
políticas del Territorio, se proponían lograr la expansión de la ayuda 

alentando”, a las poblaciones que ya lo tie-
nen a perseverar en una obra de tan provechosas consecuencias”; en 
segundo lugar, a “aquellas donde no existen todavía a que los fun-
den”. La función de los poderes públicos, se limitaría a auxiliar en este 
“esfuerzo” concurrir a su sostenimiento” 
(Pérez Virasoro 1938:18). A nivel provincial, no se planteaba ni el 

directa de las instituciones; a diferencia de lo que ocurría en otras 
jurisdicciones argentinas. Detrás de esta posición, se escondía un Esta-

imposibilitado de transformarse en el ejecutor y responsable de una 
política asistencial que implicaba un gran esfuerzo de ingeniería social 
en un espacio dilatado. 

Las diferentes experiencias de las localidades del interior pampea-
no permiten develar las variadas formas de organización que la socie-
dad implementó para brindar asistencia a sus niños en edad escolar. 

Anguil20 era una pequeña localidad situada al este de la capital del 
Territorio cuya población total (tanto urbana como rural) alcanzaba, 
para 1935 los 2404 habitantes; pero en el pueblo sólo vivían 1220 
pobladores21 (Lanzillota 2008). El 1 de agosto 1934, la Cooperadora 

19
Ministerio del Interior. Archivo Histórico Provincial

20 Ubicada a 32 km de Santa Rosa, fue fundada en 1906. Su población mayoritariamente se dedi-
caba a las actividades agrícolas ganadera. 

21 La población que residía permanentemente en el núcleo urbano constituía el 50,7% de la po-
blación del ejido. En la década del treinta, se produjo un mayor crecimiento de la población 
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-
de las características que ya funcionan en otras localidades 22. 

Esta Asociación se creó en 1924, a instancias del personal docente con 
el objetivo de realizar una obra de ayuda social a la población escolar. 
Diferentes acciones se emprendieron, desde el momento de su crea-
ción para responder a las necesidades del alumnado; en primer lugar, 
la entrega de ropas que implicó su confección, en algunos casos23, 
para asegurar la concurrencia de los niños a las aulas. En segundo 
lugar, se organizaron diferentes actividades para colaborar con la co-
rrecta alimentación de los escolares: el reparto de leche y bizcochos, 
el suministro diario de leche y pan a más de trescientos niños. De esta 
manera, el comedor no se constituyó como una iniciativa aislada, por 
el contrario, fue el resultado previsto de un proceso iniciado. Sin em-
bargo, la instauración del Comedor, implicó la puesta en marcha de 
una institución de una mayor complejidad e importancia tanto para la 
localidad, como para el Territorio.

La Cooperadora, desde sus inicios, se había enfrentado con pro-
blemas para institucionalizar su funcionamiento, debido a la escasa 
participación de los familiares de los alumnos, de esta manera, el per-
sonal docente se convirtió en el responsable de dirigir la asociación 

-
lectivo docente sobre la pertinencia de estas actividades dentro de su 

En el año 1928, ante la renuncia de la presidenta y la tesorera de 
la Asociación, el maestro Juan E. de Eurasquin, secretario, permaneció 
como único miembro de la Comisión Directiva. Entonces Eurasquin, 
frente a la urgente necesidad de iniciar el reparto de leche y bizco-
chos, propuso que el personal del establecimiento, miembros vocales 
de la sociedad, tomara las disposiciones necesarias en la reunión de 
personal. Los docentes, entre ellos el Director, discutieron sobre la 
legalidad de la medida “ajustarse a términos ju-

urbana en detrimento de la rural, situación que invirtió los patrones de residencia originales de 
la localidad (Lanzillota 2008). 

22 La Arena, 32 de julio de 1934.

23 Las maestras, organizaron especialmente con la comisión directiva de la cooperadora, la con-
fección de bombachas, delantales y guardapolvos para los alumnos carenciados en diversas 
épocas del año escolar. Foja de concepto de la Sra. Eugenia S. de Aguilera, elaborada el 20 de 
noviembre de 1932 por el Director Lindor Garro. Archivo Escolar. Escuela Nº 39. Anguil. 
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rídicos “buena fe y voluntad 24. La participación así 
como la representación de la Sociedad Cooperadora en los actos esco-
lares, suscitaron, también una serie de inconvenientes y discusiones. 
Para algunos maestros, los docentes debían convertirse en la voz de 
la entidad, otros, en cambio, opinaban que los miembros de la asocia-

amplias facultades el sentir de la 
institución, libre de la acción del maestro25. 

-
te a través de las cuotas societarias. En 1930, los maestros, preocupa-
dos por las carencias materiales de sus estudiantes, decidieron estable-
cer una campaña consistente en el dictado de conferencias, para atraer 
al vecindario; de esta manera, se buscaba acrecentar el número de 
socios activos de la Cooperadora para garantizar su correcto funciona-
miento. Con el mismo objetivo de aumentar el número de asociados, 

acompañar 
los maestros a los miembros de la Comisión Directiva a los hogares 
particulares de los niños”, así prestarían “su cooperación en bien de 
la Sociedad”. Sin embargo, esta iniciativa no prosperó ya que la au-
toridad educativa a cargo de la escuela, solicitó que este “punto de 
sumo interés “por separado y a estudio26

Detrás de esa dilación en pos de un análisis más profundo, tal vez, la 
dirección escolar trataba de evitar que la irrupción de los docentes en 

percibida como una presión económica en la pequeña localidad. 
Aunque también recibía una subvención municipal, para 1938, 

entre el aporte del municipio y de los socios sólo lograba recaudar la 
mitad de sus gastos mensuales27. De tal manera, necesariamente se 

-
ciente organización para la recaudación de fondos mediante kermeses 
y bailes populares. El aporte de la comunidad fue crucial para su soste-
nimiento, “la amplia misión” cumplida por la institución, encontraba 

24 Acta Nº 14. 31 de marzo de 1928. Libros de Actas de reuniones de personal docente. Archivo 
Escolar. Escuela Nº 39. Anguil 

25 Acta Nº 23. 1 de junio de 1930. Libros de Actas de reuniones de personal docente. Archivo 
Escolar. Escuela Nº 39. Anguil

26 Acta Nº 24. 29 de julio de 1930. Libros de Actas de reuniones de personal docente. Archivo 
Escolar. Escuela Nº 39. Anguil

27 La Arena, 30 de agosto de 1938.
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producido”28. El gasto mensual de la Cooperadora sumaba los ciento 
cuarenta pesos, las cuotas y la subvención municipal, sólo, cubrían la 
mitad de lo necesario para su funcionamiento, setenta pesos.

Sin embargo, se evidencian en el funcionamiento de la Coopera-

en el tiempo un emprendimiento de mayor complejidad asistencial, el 
comedor escolar. Por lo tanto su vida breve en la ciudad, no se debe 
a la desaparición de las necesidades alimentarias que lo legitimaron; 
sino a la propia dinámica política y social de la localidad que no pudo 
elaborar las estrategias necesarias para sostener una práctica asisten-
cial presentada, tanto por el discurso político, educativo y médico, 
como modélica.

También era Guatraché un pequeño pueblo ubicado a 160 Km. 
de la capital del Territorio, Santa Rosa. Su población, dedicada a la 
producción ganadera, explotación forestal y la actividad agrícola, al-
canzaba en el radio urbano para 1935, los 1851 habitantes (Ander Egg 
1958:66). El proceso de organización del comedor fue similar al de 
Anguil, el motor de la asistencia escolar lo constituyó la Asociación 
Cooperadora de la Escuela Nº 60. Aunque desde 1919 se buscaba 
conformarla, recién pudo instituirse el 14 de septiembre de 1930, con 
el objetivo de lograr un mejor desarrollo físico e intelectual de la in-
fancia. En pos de este objetivo, efectuó actividades que aseguraran la 
asistencia escolar de los niños más necesitados; suministró alimentos 
complementarios (el pan lácteo) y distribuyó en forma permanente 
ropa, calzado y útiles escolares. 

El vecindario apoyó estas iniciativas, “compenetrado de la bon-
dad, de la obra que realiza no ha regateado su apoyo económico y 
moral en ninguna circunstancia”, a las que se sumaba la colaboración 
permanente desde 1933 de las autoridades municipales; así como el 
entusiasmo y el desinterés de las personas que han actuado en las 

distintas comisiones directivas”29. 
La necesidad de sistematizar y generalizar la ayuda alimentaria, 

en gran medida como respuesta frente a la crisis agrícola y al consi-
guiente éxodo poblacional, provocó la búsqueda de una institución 
permanente: el Comedor Escolar. Los miembros de la Comisión Di-

28 La Arena, 30 de agosto de 1938.

29 El Imparcial, 16 de mayo de 1944.
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rectiva recurrieron a las autoridades comunales para conseguir una 
subvención mensual que posibilitara su surgimiento. El municipio 
colaboró con la adjudicación de una partida mensual de trescientos 
pesos moneda nacional de marzo a noviembre para asegurar su fun-
cionamiento durante el año escolar30. Este subsidio fue central para 
la instalación de la nueva institución; así, el 31 de marzo de 1936 se 
inauguró con la presencia del Inspector seccional señor Horacio Ro-
tier, las autoridades locales, los maestros de las escuelas de la zona y 
los vecinos. 

El sostenimiento del Comedor por el municipio no se limitó úni-
-

hoslavsky, fue el responsable de la asistencia médica de los escolares 
concurrentes. Para ello, ideó un sistema especial de seguimiento me-

físico de cada alumno. Así, se revela la mayor complejidad organiza-

sostenido. 
La presencia del médico manifestaba la adopción de un paradig-

ma de asistencia médica-social que iba más allá del simple auxilio; 
estas ideas y prácticas, paulatinamente, se implantaron en la socie-
dad pampeana. Los diarios construyeron en su discurso un modelo 
de organización para la asistencia alimentaria; por lo tanto, el come-
dor infantil era “una empresa mucho más seria y delicada de lo que 
a primera vista pudiera parecer”. En tanto caracterizado como una 
“institución humana de ayuda social”, la organización debía adquirir 

para que el comedor cumpla debidamente con 
su cometido”. Esta estructura debía contar, de manera indispensable, 

un médico -
ción de 
aquel crea necesario”, de “exigir periódicamente se controle el peso 
para tomar medidas oportunas; en igual forma se procederá con la 
estatura “sólo 

una institución del esta-
do destinada a formar una generación fuerte para que lo sea también 
espiritualmente 31.

30 Resolución municipal del 27 de diciembre de 1935. Actas del Concejo Municipal. Municipali-
dad de Guatraché. 

31 La Arena, 15 de julio de 1939.
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La organización de los comedores escolares, en ambas localida-
des, respondió a una matriz común; la necesidad de brindar auxilio 
y ayuda a una de los sectores más vulnerables, los niños a partir de 
los ejemplos internacionales y nacionales. La alimentación, necesidad 
básica que implica la supervivencia tanto individual como colectiva, 
recibió una atención primordial. El funcionamiento de los organismos 
estuvo a cargo principalmente de los docentes que coordinaron las 
acciones y movilizaron a toda la comunidad. El éxito de las nuevas 
prácticas se debió, en gran medida, a su transformación en iniciativa 
pública que congregara tras si a toda la población. El apoyo municipal, 

estatal. 

de inmediato?

Finalmente, las diferentes propuestas implementadas para mejo-
rar la salud de los escolares evidenciaron su impacto en la sociedad; 
así, el Estado nacional incorporó el tema en su agenda a partir de 
la generación de políticas nacionales. Para centralizar y organizar, la 
protección y asistencia de los alumnos, en 1938, el Estado instituyó 
la Comisión Nacional de Ayuda Escolar compuesta por el Ministerio 
de Justicia e Instrucción Pública, el Presidente del Consejo Nacional 
de Educación y el Presidente del Departamento Nacional de Higiene. 

niños en edad escolar. Instituciones complementarias de la educación 

salud física y moral de la niñez en edad escolar, especialmente en las 
provincias y en los territorios nacionales. 

Los fundamentos del decreto presidencial que comenzó el trámite 
iniciarse de inmediato sin 

encararla como tarea de caridad sino en su verdadero concepto de im-
perativo social”. la situación
se encontraba “la infancia en las ciudades, villas y campañas de las 
provincias y territorios”, pues de otra manera las escuelas “recibirán 
un número reducido de alumnos, en condiciones tales, que sólo una 
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parte de ellas alcanzará a salir de analfabetismo, pero la mayoría con 
una salud tan precaria que será fatal la degeneración de la raza”32.

Los instrumentos seleccionados, en pos de la consecución de los 
objetivos propuestos, fueron: la atención a domicilio y en consultorio, 
la oferta de servicios públicos (ambas actividades gratuitas), el examen 
y la asistencia de los niños en los locales de las escuelas, la difusión de 
instrucciones sobre enfermedades, especialmente regionales y su pro-

Dos instituciones recibieron especial atención como medios esen-
ciales para atender las necesidades de la población escolar: los come-
dores escolares y las escuelas hogares. El artículo 5 de la ley establecía 
las facultades de la Comisión, ya que la asistencia se brindaría a través 
del entramado institucional dependiente de numerosas jurisdicciones: 
gobernadores de provincia, municipios, instituciones nacionales y par-
ticulares. Así, se subvencionarían los diferentes tipos de asociaciones 
existentes (cooperadoras escolares, cooperadoras regionales, organi-
zaciones constituidas por padres o vecinos, amigos de la educación) a 
la vez que se propendería a su formación. Sin embargo, se establecie-
ron ciertos requisitos para su reconocimiento: la existencia de fondos 
sociales propios, la organización de la asistencia médica y la ayuda en 
forma de subsidio, remedios, provisión de víveres y ropa. Únicamente 
donde las necesidades escolares lo requiriesen, según el artículo 6 de 
la ley, la Comisión en representación del Estado, asumiría la responsa-
bilidad de proveer de alimentos a los niños en comedores escolares. 

De esta manera, la resolución de la instalación de seiscientos co-
medores a su cargo en todo el país33 pareció convertirse para la socie-
dad pampeana, en la solución frente a la situación de los vecindarios 
azotados por la crisis “imposibilitados de contribuir 

a su sostenimiento”. A partir de 1938, se generalizó la situación cada 
centenares de niños que no pueden concurrir a 

las aulas por falta de ropa y de útiles y los hay, esto es la más triste y 
los más grave, y en cantidades, que no pueden asistir porque carecen 
de alimentos 34. Con la creación de la Comisión Nacional de Ayuda 
Escolar del Consejo Nacional de Educación, la comunidad pampeana 
esperaba recibir aportes estatales para su mantenimiento. 

32 Decreto 3607, 3 de mayo de 1938 Página 11.

33 La Capital, 4 de mayo de 1938.

34 La Capital, 18 de mayo de 1939.
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Sin embargo, apenas conocido el presupuesto disponible (sólo 
dos millones de pesos argentinos) para proveer ropa, medicamentos 
y alimentos; se evidenciaron las limitaciones de la nueva estructura. 

“con 
algún reposo el destino que se les ha señalado
“muy poca cosa para el caso”. La opinión se basaba en que la cantidad 
de “dos millones para vestir, calzar, darles de comer y medicinas” se 
convertía en “poco dinero”35. A esto se sumaba la lentitud de la im-
plementación de las políticas nacionales que requería de una sucesión 
de trámites burocráticos (aprobación del pliego de condiciones para 
su instalación, licitación para la adquisición del material necesario) 
realizados por el Consejo Nacional de Educación, organismo cole-
giado quien aplazaba aún más el proceso. Un año después, en mayo 

ha llegado a algunos comedores 
escolares, pero sólo a algunos”36, no se había efectivizado en el Terri-

con la urgencia37

la reacción de los poderes locales a partir de la gestiones ante la Co-
misión de Ayuda Escolar tanto del gobernador del Territorio, Evaristo 
Pérez Virasoro como del juez letrado Dr. Millán.

Así, las políticas nacionales generaron más preguntas que res-
puestas efectivas. La instalación de comedores escolares respondía a 
los lineamientos internacionales a la vez que se enlazaba en la nueva 
concepción de salud positiva y medicina social. Además, recogía una 
serie de experiencias llevadas adelante en diferentes jurisdicciones 
con un cierto grado de éxito, debido en gran medida del apoyo y cola-
boración de la sociedad que reconocía la importancia de estas nuevas 
instituciones para la consecución de la salud colectiva. Sin embargo, 
la pretensión de crear una red asistencial de comedores que cubriera 
todo el país se presentaba como un objetivo demasiado ambicioso 

-

que se acentuaba para los profesionales médicos, provocó que la efec-
tiva implementación institucional recayera en asociaciones de la so-
ciedad civil. Los destinatarios principales de la política alimentaria lo 
constituyeron comunidades atravesadas por la crisis económica, como 

35 La Capital, 10 de mayo de 1938.

36 La Capital, 18 de mayo de 1939.

37 La Capital, 19 de mayo de 1939.
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lo demuestra el ejemplo del Territorio Nacional de La Pampa. De esta 
manera, las posibilidades reales de convertirse en gestores dinámicos, 
fueron ilusorias. La Comisión Nacional de Ayuda Escolar, desde sus 
inicios, encontró fuertes limitaciones a su accionar que determinaron, 
en gran medida, su efímera existencia institucional, aun más que la 
dinámica política argentina. 
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Resumen

Este trabajo busca examinar el surgimiento de una red de institu-
ciones, los comedores escolares en el Territorio Nacional de La Pam-
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pa en la década de 1930, cuyo accionar se basó en la protección y 
la defensa de la infancia más vulnerable. El análisis de este proceso, 
permite develar el protagonismo de los distintos agentes estatales, las 
relaciones suscitadas entre las diferentes jurisdicciones –nacional, pro-
vincial y municipal– así como el papel de la comunidad en la ejecu-
ción concreta de políticas públicas.

Palabras clave: Protección a la infancia, políticas sociales, alimen-
tación, Estado.

The raising of welfare kitchens in La Pampa during the crisis.
Summary

This paper attempts to examine the raising of a network of institu-
tions, comedores escolares [welfare kitchens] in the National Territory 
of la Pampa during the 1930’s, whose action was based upon the pro-
tection and defense of the most vulnerable infants. The analysis of this 
process shows the leading role of different state agents, the relation-
ships that took place among different jurisdictions such as national, 
provincial and communal ones, as well as the role of community in 
the concrete implementation of public policies.

Key words: Infancy protection, social policies, nourishment, 
State.
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